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Beatrice Webb EnrecuerdodeMan CannenGarcíaNietocompañeraen la tierra comoen elcielo.
la Sociología del 1. Introducción
Trabajo entre dos
siglos «E 1 mejorprofetadel futuroes
el pasado».Eso al menos
dice un proverbiochinoque
me regalaronen el restauranteBeijin, un lugar
muy cercano a la sededel último Congreso
Mundial de Sociologíaen Montréal.
_________________________ Allí nos congregamosa finales de julio de
1998 varios miles de sociólogos, venidos de
JuanJoséCastillo todoslos confinesde la tierra, paradebatiren
torno a «la herenciade la sociologíay el por-
venir de las ciencias socialesen el siglo vein-
tiuno». InmanuelWallerstein,presidentede la
AsociaciónInternacionalde Sociologíaenton-
ces, nos convocabaexplícitamentea debatir,
reflexivamente,sobrenuestropropioquehacer
como científicos sociales,planteándonoslos
avancesy los puntosciegosde nuestraprofe-
sión, suvalor y la orientaciónfutura, el cami-
no hacia donde vamos a movemosen este
siglo queentra.Y, paraello, decíaWallerstein,
unavía fundamentalparanosotroses hablar-
nos los unosa los otros,académicoso no, por-
quetenemosmuchoqueaprender,de nuestros
clásicos,de nuestrosvecinos2
El Comitéde Investigación30, «Sociología
del Trabajo»de laAsociaciónInternacionalde
Sociología, propusocomo uno de los temas
centralesde reflexión paraestecongresomun-
dial, precisamente,«Trabajodel pasado,traba-
jo del futuro: para unarenovaciónde la socio-
logía del Trabajo».El mismo que vertebró los
debatesde nuestroúltimo congresonacional,
en septiembrede 1998,en La Coruña.
Que en amboscasosel responsablede esa
orientaciónseaquienestofirma no es,obvia-
mente,coincidencia:creofirmementequeuna
renovación de nuestro propio oficio, y una
inserción socialde nuestraprácticasociológi-
ca, seaéstaen la Academiao en la Sociedad,
necesitavolver a anclarseennuestrosclásicos,
en las mejoresprácticas,necesitaunamirada
haciadentroy haciaafueradel propiooficio de
sociólogo.
Y tratándose de la Sociologíadel Trabajo,
cuyo objeto propio de estudio, el trabajo, se
hace cada vez más concepto escurridizo y
nebuloso,esanecesidadde reflexión histórica
JuanJoséCastillo. UniversidadComplutensede Madrid.
Política y Sociedad,32(1999), Madrid (pp. 195-205)
196 JuanJoséCastillo
y metodológicame pareceaúnmásurgentey puededecir queSidneyy BeatriceWebb son
necesaria.Porque, por un lado, el trabajo los padresde lo quehoypodríamosdenominar
mismo, hoy en día, se ha convenido, como la escueladel Estadode Bienestar.Más aún si
resultadode políticas laboralesy económicas, serecuerdasu papelde fundadores,en 1895,
en «objetooscuro»,precarizadoel empleoque de laLondonSchoolof EconomicsandPoliti-
fué la norma,dispersoen el territorio geográ- cal Science,su único hijo como Beatricedirá,
fica y socialmente,«fluido» y variopinto. Y y su nadadesdeñablepapelen el nacimiento
sobretodo,segúnlasideasdominantes,escaso mismo del Labour Party, quedadicho que se
y tendenteadesaparecer. tratadeunaobraexcepcional,científicay poíí-
La «búsquedadel trabajo perdido»se con- ticamente.La obrade los Webb.
vierte asíen un reto dobleparalasociología:la Nació Beatrice Potter el 22 de enero de
obliga aredefinirsu objetode estudio,y conél 1858,y murió, a la edadde ochentay cinco
los métodos,las técnicasde recogiday trata- años en 1943. De sus innumerablestrabajos
miento de la información. Por otro lado, la utilizará aquí,especialmente,aquellosqueIle-
misma sociologíaha de reconstruirsu anda- van en sí mismos la marcade su formación
miajeconceptualparasercapazdecaptar,ana- comoinvestigadorasocial, comoella gustade
lizar y teorizarsushallazgos. denominarse,y tomarácomoreferenciafunda-
Esta renovaciónque hoy sentimos como mentalunaobraquecumplehoy cien añosjus-
unanecesidadperentoria,parasercapacesde tos,suIndustrial Democracy,publicada,junto
estara laalturade los tiempos,de abordar«la con Sidney Webb en enero de 1898, y que
cuestiónpalpitante» del cómo conseguirla marcatantoen el áreade lareflexión,comoen
mayorcuotaposiblede felicidad humanapara el de la institucionalizaciónde los sindicatos,
la mayoría,recorredistintoscaminos.Uno de un jalón fundamental.Y aunquelos tiempos
ellos es el volver a nuestrosclásicosdonde, hancambiado«unabarbaridad»,su apasiona-
sin duda, se halla unaparte de ese «paraiso do y meticulosotrabajo,al releerlo,nos trae la
perdido»,cuandola sociologíaerala antesala sensaciónde que podría estar escrito hoy
racionalde los cambiosy avancesdemocráti- mismo, para defenderla constituciónde los
cos de nuestrassociedadesde «capitalismo sindicatoscomo partefundamentaldela cons-
reformado». titución de la sociedaddemocrática.
Por ello, para despejarun poco más esa
vereda,planteoestareflexiónsobrelasociolo-
gía entredos siglos,sobrela vida y laobra de 2. ¿PorquéBeatriceWebb?:
una sociólogaque muestra,en sí misma y las mujeresy la vida
haciéndose,cómo muchosde los problemas
quese planteó,y algunasde las solucionesque
les dió,nosayudana encontrarrespuestaspara MM
los problemasde nuestrosdías, para aquello fl ace ya algunosaños,cuandopasa-
quees el reto,comodecía,de la sociologíadel ba largas horas en el British
siglo veintiuno. O al menosnos ayudaa for- Museumtraslas huellasde Charles
mular mejor, másradicalmente,nuestraspre- Babbage,cuyaobrapionerade 1832,Sobre la
guntas. economíade las máquinasy las manujbcturas
Se trata de BeatricePotter, de soltera, y es, ami juicio, la primeraSociologíadel Ira-
másconocidadespuésy en nuestrosdíaspor bajomerecedoradetal nombre,comencéapre-
Beatrice Webb, apellido que adquiere al ocuparme,y a acumular datos y noticias, sobre
casarsecon Sidney Webb, en julio de 1892, unacuestiónsingular—queteníamenosimpor-
con quien firmará, desdeentonces,una larga tanciaen el casodeBabbage—:había,hay,en la
cantidad de obras sociológicase históricas historia de las cienciassocialesmuchoscasos
enormementeinfluyentes,y que constituyen de parejasdesociólogosenlos queel renombre
un corpus fundamentalen nuestradisciplina, de uno de ellosdeja en la sombra, ¡qué casua-
Y no sólo aportaroncientíficamenteun verda- lidad¡, a la mujerde lapareja.Y en másde un
dero bloquede sabernuevo, sino que, por su casoelpapeljugadopor esasmujeresno sólo
compromiso con las reformassocialesy la ha sido partede la vida, sino queha sido deci-
intervención política para conseguirlos, se sivo en la propia formulación y teoriZación
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social, incluida la escrituray defensaen sede En el casode Mill, además,quenos halle-
académicao pública. mos anteel primer sociólogo«feminista»por
Un magnífico libro de Wolf Lepenies,que así decir, que publica en 1869 su trabajo
hoy puedeleerseen castellano,Lastres cultu- «Sobre la sujeciónde Ja mujer», aplaudidoy
ras: la sociologíaentrela literatura y la cien- reeditadohastahoy en día, añademásinterés
cia, me confirmó queaquellacuriosidadmía aún a nuestrainicial curiosidad.Ahí, precisa-
no era solitaria, ni muchomenos irrelevante mente, como en la dedicatoriade Sobre la
parael desarrolloy progresode la sociología, libertad, vuelve a decir al pasoMill unaver-
Paratodosnosotros,sociólogosorgullososde dadquela mayoríade sus editoresseniegana
nuestrooficio, la figura de AugusteComte, el reconocer: «¿Quién es capaz de contar las
«padrefundador»,porlo menosdelnombrede ideasoriginalesque,dadasaluz por escritores
la disciplina, se ve reavivada,o se revive, si del sexo masculino,pertenecenrealmentea
uno buscaen París—una peregrinacióncomo unamujerquese las sugirió, sin queel hombre
otra— el Museoque es hoy la que fue sucasa, les prestemásquela tasacióny el engarce?Si
no lejosde suestatuaen piedraun pocoarrin- yo hablasepor experienciapropiadiría queel
conadahoyen la PlacedelaSorbonne.Allí, en casoes frecuentísimo».
el número 10 de la me Monsieur Le Prince, La figuray laobrade Mill en el campode la
sigueestando,cubiertaconunatelaqueesmás economía,queentoncesesdifícil distinguir de
un sudario,la silla dondese sentabaClotilde la sociología,viene a ser «sucedida»por la
Del Vaux, el granamorde Comte,que,según magnaobraPrincipiosde EconomíaPolítica,
sus mejores biografos reorientó sustancial- de Alfred Marshall,cuyaprimeraediciónes de
mentesus doctrinasdespuésde 1845,«el año 1890, y queseráel patrón canónicode la eco-
decisivo», el año que conoció a Clotilde. nomíapolítica hastasu muerteen 1924, fecha
Desdeentoncesa los eslogansanterioresdel en la quetomael relevosu discipuloy exége-
positivismo comtiano se añadió éste: «La- ta, en aquel momento,JohnMaynard Keynes.
mourpour principe». Nuevamenteapareceante nosotrosunapareja
Pero quizá la figura másllamativade esos de excepción, Mary Paley, quien casacon
precursoresseala de John StuartMill, quien Marshall en 1871,y con él escribey publican
tambiénnosha dejado,en suAutobiografíaun juntos, en 1876, lo quepodríaconsiderarseel
testimonioirremplazabley apasionantede su embrión de los Principles, un libro de texto
evolución intelectualy personal.Su relación hoy inencontrable,bajoel título de TI-te econo-
con Harriet Taylor marca una época en mics of industry, «La economíade la indus-
muchossentidos.Los Principios que publica tria»; libro que consiguióuna altísimadifu-
en 1849,segúnsu testimonio,son ya un pro- síon: en la estimaciónde Keynes,discípuloy
ducto conjuntode la pareja,y decididamente, sucesorde Marshall como decía, se editaron
especialmentepara sociólogosdel trabajo, el 15.000ejemplares.Y no fueronmásporque,al
capitulo «Sobreel futuro probablede las cia- parecerde los biógrafos, Alfred no gustaba
ses obreras»de ese manual, que fue la guía muchode esaco-autoríaformal y real.
más solida de la economíapolítica durante En 1873,Marshall pronunciaunaconferen-
cuarentaaños,es obra directade Harriet lay- cia, cuyo texto,no sólo en su título, recuerdaa
br, sumujer JohnStuartMill, «Sobreel futurode lasclases
Lo que me atrae de esta pareja, y lo que trabajadoras»,sino queademáscomienzacon
quiero destacar aquí, es, precisamenteesa unaexpresacita de la Autobiografía, la que
mezclade la vida y la obra, que se renuevay declarala autoríadoblede aquelparadigmáti-
llega a cotas de excelencia,con unahistoria cocapítulodel tratadomilliano sobreel mismo
—por quéno decirlo— de amor, quehace más asunto,debidoa Harriet Taylor y John Stuart
agudala capacidadde análisisen torno a los Mill, perofirmadosólo poréste.
problemasdel trabajo, pero, sobre todo, que Nuevamente, y ello es especialmente
lleva consigo una toma de posición teórica importanteparaun sociólogodel trabajo,una
muchomáspróxima a los trabajadores,como mujer, Mary Paley estáen el origen de este
orientaciónpolítica. Y, sobre todo, parair al análisismuy pegadoal terrenoy orientadoa
meollo de mi argumento,querenuevala meto- favor del trabajo, de los trabajadoresy de los
dologiatradicionalde lascienciassociales. ciudadanos.
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Sin embargo,en uno de los másreputados le correspondía los sindicatos:su papel,cía-
diccionariosbiográficosdel gremiode los eco- ramentefonnuladoen tresapartadosdistintos
nomistas,que abarcalos últimos doscientos era: 1), participaren la decisióndel quépro-
años,figura Mary Paley Marshall, y vale la ducir;2), en el cómoproducir,quéprocesosde
penaleer lo queallí se dice de ella: «Comola trabajo,qué materiales,que formasde selec-
primeramujerprofesorade economíaen Cam- cionara los trabajadores...;3)y, finalmente,el
bridgey co-autorade un buen libro de texto de quéde lascondicionesde trabajoy empleo,el
economía,pudierahaberseguidouna carrera ambientelaboral,la intensidaddel trabajo,los
destacada.Sin embargo,al casarseconMars- salarios.
hall ella sumergiósu carreraen la de él». Y,
por cierto, Marshall se encargocon mimo de
quesu obra conjuntano volviera a reeditarse
nunca. 3. La vida por delante
Beatricey SidneyWebbse nos presentan,
tambiéncomo unaparejaexcepcional.Puesto fl
quesuspublicacionesmásconocidassonpro- ff4’ reo que lo mejor es
pias de nuestroáreade conocimientoy preo- empezarporrecordarosa
cupación,el esclarecery traera la luz su apor- los estudiantesprinci-
tación, tieneunaespecialsignificación. piantes,quelos pensadoresmásadmira-
Piénsesequesólo su monumentalHistoria blesde lacomunidadacadémicaalaque
del Sindicalismo,originalmentepublicadaen habeisdecididoasociarosno separansus
1894 y traducidaen Españapor el Ministerio trabajosde susvidas».
de Trabajo,es un clásicocon todoslos hono-
res. La última edición que prepararonlos C.Wright MilIs, La imaginación
Webbes de 1920 y estápuestaal día y prolo- sociológica,p. 206.
gadaampliamenteen cadareedícton.
Paraellos, sin embargo,esteextraordinario En eseespléndidoapéndicede La imagina-
libro no era, no fué, más que un paso (¡de ción sociológicaque se llama «Artesaníainte-
gigantes¡)en el desarrollode su programade lectual» cualquiera podría adivinar que se
investigación.Allí, como no dejaránde reite- halla, comoun trasuntode tan acertadasrefle-
raren muy distintasocasiones,lo quehabía,lo xiones, la figura y la obrade BeatriceWebb.
que hay, era y es una minuciosay paciente No la mencionaWright Milís directamenteen
reconstrucciónhistórica,modélicay ejemplar. estaocasión,pero uno tiene la impresión de
Pero el colofón o cierre de su programa,que quehastalos ejemplosvienen de esainspira-
les llevo seisañosde investigaciónorganizada ción. ¿No dice un poco másadelantede esa
y un laboriosísimotrabajode campo,quedin- cita que «muchosescritorescreadoresllevan
amos hoy, fue, como ya anunciabaantes, diarios; [pues] la necesidadde pensamiento
Industrial Democracy,un volumende másde sistemáticoquesienteel sociólogolo exige»?,
novecientaspáginas,publicado en enero de cuando,precisamente,en laculturaanglosajo-
1898,y quesiguesiendoreeditadohoy en día na, los Diarios de HeatriceWebb, nacidaPot-
como unaobra maestraubicadaen el cambio ter, sonpresentadoscomounaauténticacum-
de siglo, y no superada. bredel género,unasuertede historia íntima de
Aquí los Webbcerrabansu largo periplo de cincuentaañosde la vida —en su más amplia
reconstrucciónsociológica apostandopor acepción—de la Inglaterravictorianay edwar-
—dicho en palabrasde Beatrice,en el segundo dianaparalo queaquínos importa.
volumen de su autobiografía, Our Los Diarios de BeatriceWebb, al igual que
partnership—«por una teoríadel sindicalismo suautobiografíapublicadaen 1926 bajoel sig-
consistentecon los hechos que habíamos nificativo título de Mi aprendizaje,se convir-
observadoy con las hipótesisque habíamos tieronen bestsellers,reeditadoshastanuestros
verificado», días,en versionescadavez máscompletas,y,
Una teoría que también, cómo no, llevaba por tanto con información de primera mano
consigounadefensadel papelqueen «la ges- sobreaspectostan minuciososcomo el desa-
tión de la industriaen un Estadodemocrático» rrollo de una investigación,los problemasde
~P&’5SM
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una entrevista, la «fabricación», capitulo a CuandoBeatricey Sidney,traslamuertedel
capitulo,de un libro, los avatarespersonales,e padre de aquélla, en enero de 1892, den a
incluso sentimentales,etc. En ellostendremos conocersucompromiso,mantenidoen secreto
un fundamentopreciosoparaconocer,decerca parano violentara un padreretenidoen cama
y por dentro,los entresijosdel hacersesoció- porla paralisis,HerbertSpencer,un individua-
loga,de laconstrucciónde un «arte»u oficio, lista convencidoy «militante»,a quienel sin-
del desarrolloy avataresde una sensibilidad dicalismo le parece,por decirlo suavemente,
extraordinaria.Es decir, la mejor manerade unaherejía,decidirárevocaresenombramien-
transmitir y aprenderla experienciade una to de albaceaintelectualquehabíadepositado
vida y de unaobra. enBeatrice:no podríasiquierasufrir la ideade
Por supuesto,al escribirsu autobiografía, quesu «editor»estuvieracasadacon un cons-
Beatriceesperfectamenteconsciente(tiene ya picuo socialista,un radical«fabiano»...
68 añoscuandosepublicaMy apprenticeship) En todo caso, creoque puededecirseque
de queel recursoa sus diarios ha de hacerse uno de los trazosquemásdestacanen la for-
tratándoloscomo unafuentemás: esto, anali- maciónde Beatricecomo sociólogaestá,pre-
zándoloscomo si se tratarade un documento. cisamente,en el paso de un individualismo
Pero,escribea lavez, es tan difícil separarse, spencerianoqueno aceptaráningunainterven-
distanciarse,de uno mismo... ción estatalo colectiva, a la rupturatotal con
En todocaso,tanto My apprenticeshipcomo semejanteposición ideológica, y su misma
el segundovolumen, editado postumamente, contribución,comoveremos,a la fundamenta-
en 1949,Ourpartnership,sonun intentocons- cióncientíficadel papelnecesariode los sindi-
cientede transmitirnosla experienciacomple- catoscomo mediacióninstitucionalen el fun-
ta de la formación de una socióloga.Así lo cionamientode las institucionesdemocráticas
dice en la primera línea: «En las páginasque másampliasy complejasde un país.
siguendescriboel oficio de una investigadora Ese evolutivo pero radical cambio de un
social,tal y como yo lo he practicado». punto de partida teórico, de una «visión»,
como la llamaría Schumpeter,no es cuestión
de un día, ni tampocoun cortequesepareniti-
4. El puntode partida:una damentedos épocas.ParaBeatricelos «añoscruciales»de su formación se extiendenentre
discípulade Spencer 1882,año de la muertede su madre,cuando
ella tiene24 años,y 1892,añode lamuertede
MM su padre, y de su matrimonio con Sidney
erbertSpencer,el influyentefilóso- Webb: «añoscruciales-dejaescrito-durante
fo y sociólogoevolucionistaemdi- los cuales adquirí el oficio de investigador
vidualista británico, frecuentabaa social, experimentéuna intensapresiónemo-
la familia Potter,y seráno sólo unadelas lec- cional, y persistíen unaduratareaintelectual
turas, junto con «el aburrido Comte» de las bajocircunstanciasadversas».
que se nutra BeatricePotter, sino queademás
tendrá innumerablesocasionesde pasear,dis-
cutir, y comentarlos másvariadostemas,tanto 5. Ir al terreno:«un viaje
en su propia casacomo en viajes europeos,
viajes queBeatricerecuerdacondetalleen sus sentimental»
diarios.
De hecho Beatrice atenderáal «poor oíd
man»,comole llamacongranafecto,viajando fl~ yudándosede una relaciónfami-
hastaBrighton asu llamadaen muchasocasio- SS liar quele permiteaparecercomo
nes,especialmenteen los últimos añosde la «Miss Iones»,unainventadahija
vida de Spencer(que muere,como es sabido de un granjeroquequiereconocerla vidade la
en 1903).La confianzadeéste,de Spencer,en industriaen Bacup,Lancashire,Beatriceda, en
Beatrice,debiósermuygrandepuesle nombra su propia apeciación«el primer paso»de su
su albaceaintelectual,encargadade su legado formación: ir al terreno,instalarseen él, cono-
y publicacionesasumuerte. cerde primeramanolascondicionesde trabajo
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y de vida de los mill-hands,los obrerosde las «La vida de los estibadoresen el Estede Lon-
fábricas,a los queentrevistaen supropio lugar dres», que serápublicado en septiembrede
de trabajoo en su casa.Así —reflexionatres 1887 en la revistaNineteenthCentury.
añosmástarde,en 1886, de nuevoen Bacup— En su diario recogeesta notaen mayo de
la vida obrera se le hace familiar, pierde su 1887: «Además de secasestadísticasquiero
frescura,sí, y supartede aventurade la prime- viveza local; una clara descripción de los
ra incursión,peroes sólo así,viviendoentrela metodosde empleodelos hombres,detiposde
gente,como se conoce la realidadsocial. Su caráctery hombresempleados,y dóndeviven.
reflexión, sobreestepunto,es muy clara, y no Tengoque verificar la «esperaa las puertas»
estámuy lejos de lo que hoy nos preocupa, [de las personasquebuscantrabajo],y encon-
metodológicamente:«La observaciónrealdia- trar por mí mismalas horasexactasa las cua-
na dehombresy cosastoma el lugarde la acu- les las diferentesclasesson cogidas[para el
mulaciónde hechossacadosde libros y elucu- trabajo]».
bracionesde despacho(...); para aprovechar Y en suautobiografíanosda cuentadel pro-
este tipo de observacionesdebo, a la vez, cesopor el que se familiarizaconsuobjetode
adquirir más conocimientos [descriptivos y estudio, por medio de una documentación
teóricos](...) antesde quepuedadarsecuenta exhaustiva:«haypáginasy páginas[deldiario]
en el terrenode quele faltan». con notasy entrevistascon funcionariospor-
tuarios, y conlas diversascategoríasde traba-
jadoresy susmujeres.Mañanatrasmañaname
6. «Vida y trabajo levanto temprano-escribe—,paraver la lucha
de las gentesdeLondres»: porconseguírtrabajoa las puertasdel puerto».Desde su primer trabajo publicado, por
una granencuesta tanto,la documentaciónexhaustiva,la partici-
pación personaldirecta, el ir al terreno,las
entrevistascualificadas,danun enfoqueespe-
harles Booth, primo político de cífico a la metodologíade BeatricePotterque
Beatrice, había emprendido por podemos,desdeluego recuperare imitar hoy
estasfechas,1886, la queseráuna en día con provecho.
de las másimpresionantesencuestas(y de las
másvoluminosas:17 tomos),queserealizana
finales del siglo diecinueve.Una aproxima- 7. «Diario de una
ción compleja,conun dobleenfoque:estudiar trabajadora»:El estudio
la vida, la habitación,y junto a ella el empleo
o formade garnarsela vida.Y porotro lado,y del sweatingsystem
comocontraste,llevar acaboun análisisde las
formas de trabajo, y, con ellas la vida de las
personas.Con formasde recogidade la infor- E uando se encargue,dentro de la
mación que combinabantanto estudios esta- misma gran encuestasobre Lon-
dísticoscomo detalladasreconstruccionesde dresdirigida porBooth,delestudio
datossecundarios,conla ayudade lo quehoy de la subcontratación,del trabajoa domicilio,
llamaríamos «informantes privilegiados», y nos presentaráun marco metodológicoreal,
finalmente,estudiosdirectossobreel terreno, aplicado,que sigue siendoun modelo en el
cuyo fundamentoprincipales la entrevistay la que podríamosinspirarnoshoy en la mejor
observacióndirecta. En el diseño de la investigación.
investigaciónel papelde Beatrice,segúnlos Beatrice estudió, finalmente, el sweating
buenosconocedoresdel tema,fue importante. systemen la manufacturadel vestidobarato,y
En Mi aprendizajele dedicaaCharlesBooth de ello resultaroncuatroensayosdistintos, el
y suencuestaun largocapítuloentero,el quin- másfamosode los cualesfue el publicadoen
to, antesde presentamos,en el siguiente, su la revista Nineteenth Century, «Páginasdel
papelen ella, y, sobretodosusprimerospasos diario de unachicatrabajadora».
comoinvestigadora,suexperiencia,y lapubli- Ademásde la elaboraciónde un «censo»de
cación de su primer artículo como socióloga, todos los establecimientosque se dedicana
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estaproducción,condatosrealessobreperso- sociológicas»que le permitan escapara la
nas, producción, etc., que hará por encargo constricciónde las masasde datos a los que
suyo la oficina de Booth, Beatrice llevará a tiene que enfrentarseel investigadorsocial.
cabo,nuevamenteentrevistassobreel terreno, Con ello busca,en sus propiaspalabras,«un
y terminarápor aprenderel oficio de pantalo- caminoparahacerllegar a ricos y pobresesas
nera,parapoder entrara trabajaren distintas verdadessobrela organizaciónsocialqueuno
empresas,y conocerasí desdedentro la vida descubre»,aunque,obviamente,parahacerlo,
del trabajo. Así lo recogeen su diario: «Mi piensa,lo primeroes un dominioabsolutodel
determinaciónde presentar«unafotografía»a oficio de sociólogo.
la vez que una monografía, me llevó a un Su análisise interpretaciónde estemodode
experimentoen el oficio de investigador organizarlaproducción,el sweatingsystem,es
social, que trajo en su tiempo unanotoriedad de unailuminadoralucidezy, en muchospun-
temporal». tos, nos vuelveasituar en la actualidadnues-
Notoriedad temporal porque se debatió tra de nuestrosdías,porejemplo,en la España
publicamentesobrecuántotiempo habíareal- de 1998: lasubcontratación,ladivisióndel fra-
mentetrabajadocomo pantalonera,duración bajo entre empresas,el trabajo sumergido,a
que ella misma reconoceque pudo exagerar domicilio, negro—dirá— no es la «culpa»deun
«un poco», pero que, en su idea de cómo se «explotador»,el sweater, sino que es una
haceuna investigaciónincluía,sin duda,toda forma estructuralde organizarla producción
la informaciónrecogidade empresarios,reales capitalista, de la que se beneficiantodos los
o virtuales,estosporser,enrealidadlos«inter- empresarios,ya esténen el medio, los inter-
mediarios»,los middlemencuya situaciónen medianos,o ya estén,y esepapeles másdeci-
los procesosde trabajoera tan precariacomo sivo, en la cabezade la cadenaproductiva.Y
lade los propiostrabajadoresubcontradoso a ahí está la raiz de las infamescondicionesde
domicilio, trabajoa la que se vensometidoslos trabaja-
En el diario siguen las descripcionesde dores.
todos los pormenoresdados:la plánificación
de la investigación,su formación comoplain
trouser¡zane!,pantalonera,susvisitas a distin- 8. «El movimiento
tas empresas,sus minuciosasy sorprendente- cooperativo»:entrando
mentelúcidas,notasde trabajode campo...
Era la primaverade 1888. Con su trabajo en la madurez
directo, nos dice Beatrice, queríacomprobar
los datossecundariosya obtenidos,y unavez fl
realizadoeste contraste,tan sólo transcribió intiéndoseya másseguraen suofi-
las anotacionesde du diario, eliminandocual- do, Beatrice comienzala que será
quier trazaquepudierareconocera las perso- su primera investigaciónpersonal,
nascomprometidas.Estefue, comoellamisma publicadacomo libro en 1891: El movimiento
dice, no sin ironía, «mi primer y único éxito cooperativoen Gran Bretaña.
literario». Y, desdeluego, las páginasdel dia- Las páginasde su diario y suautobiografía
rio, tambiénenestaocasión,cautivanal lector nos dejan constanciade su profesionalidad,
por supenetracióny suestilonarrativo, duraprofesionalidad:las notasdejulioy agos-
Una preocupaciónque serácontinuaen su to de 1889 indican su revisión de la prensa
carrera:cómocontar,como unanarraciónapa- cooperativa,horasy horasde trabajode docu-
sionante,los hallazgosdelas cienciassociales, mentaciónquemuchasvecesse ve pocopre-
tantas veces áridos y poco susceptiblesde miado por la informaciónencontrada.Conti-
comunicaciónmasiva.Otra de las preocupa- nuos viajes para participar en congresosy
cionesactualesde lasociología:retórica,argu- reunionesde cooperativistas.Entrevistassin
mentación,reflexividad. cuento.La sensación,cadavez másarraigada,
Beatrice Potter se preguntaya por cómo de conseguiruna gran profesionalidaden la
divulgar, socializar, los conocimientos y realización de entrevistas.Un trabajo que
los avancesde lascienciassociales,y se plan- empiezaya a sercanónico: lasfichas indivi-
teará más de una vez el escribir «novelas dualespor temasy aspectos,quepuedanluego
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clasificarsey reclasificarse.Lo queellamisma podríahaber hechoen siete semanas,con su
y Sidneyllamarían«la especialidadde la casa colaboración:«¿porqué—le dice Sidney—no
Webb».Lo queotros, críticos ferocesy fala- me dejaayudarlaen la investigaciónsobreel
ces,llamaran«pilasy pilasde fichasclasifica- sindicalismo?;mientrasustedhacelas entre-
dasde todaslas manerasposibles». vistas, yo puedo «vaciar» informes,actasy
Sus conclusionesde esta etapade trabajo periódicos».
tienenmuchoquever conlo quehemosllama-
do el estudiode lo hecho másque el de lo
dicho: su crítica a los grandes científicos 9. La DemocraciaIndustrial:
socialesdel momento, Mill o Marshall, por un jalón históricoen las
ejemplo,es,precisamente,quetomanpor real
lo quedicen los periódicosy publicacionesdel CienciasSocialesdel Trabajo
movimientocooperativo,y queella,trasleerse
de caboa rabo esaprensa,ha intentadocom-
probarenlarealidad.Y ésta,la realidadreal es ~eatrice y SidneyWebbse casaronen
unacosabiendistinta: «lejosde abolirel siste- ~julio de 1892,y celebraronsu luna
ma capitalista,el movimientocooperativolo de miel investigandoen Dublín y
queha hechoes extenderlotambién a los tra- Belfast,y asistiendoal Congresode las Trade
bajadoresintelectuales». Unionsen Glasgow,«recogiendodocumentos
La segundaconclusióna la que llega, tras sindicalesy entrevistandoa secretariossindi-
estaetapade investigación,nosdirige,directa- cales».
mente,a la gran obra de finales de siglo: La La casade los Webben OrosvenorRoadse
Democracia Industrial. En efecto, como lo convirtió prontoen un lugarde trabajoqueha
condensaBeatricePotter,parecíaevidenteque sido descrito,no sólo físicamente,sino en su
la democraciade los consumidoresdebíaser funcionamiento,con minuciosidad,tanto por
completadapor un estudiode lademocraciade la propia Beatrice, comopor colaboradoresy
los trabajadores,de los sindicatos.Por ello, amigos de la parejaque la frecuentaroncon
nos cuenta, «decidí, a principios de 1889, asiduidad.Y tambiénpor viejos amigosluego
hacerdel estudiodel Sindicalismo Británico convertidos en enemigos declarados como
mi próximo campode estudio». H.G. Wells, que incluso escribióun romanñ
Cuandoestabaredactandosu libro sobre clef, Losnuevosmaquiavelos,dondeel trasun-
cooperación,en enero de 1890, conoció a to de los protagonistases casi un calco, un
SidneyWebb,«El Otro»,comole llama en su mapaescalaunoaunoquediría Borges,de los
autobiografía.La ocasiónde encontrarsevino Webb.
dadaporque,al echarde menosen su trabajo FW. Galton,quefue suayudantede investi-
informaciónhistórica,y habiendopedidocon- gación, precisamentedesde 1891 hasta 1898,
sejo sobre a quien consultar, le dirigieron a la fechade publicación de Industrial Demo-
estejovenqueparece,ledijeron, «unabiblio- cracy, ha dejado una minuciosa descripción
tecaambulante».Y en efecto, seencontraron hastade los ritmos de trabajoy las costumbres
y, muy rápidamente,y con una letra clara y más menudasde la «empresaWebb». De ella
elegante,segúnella recuerdatreintaañosdes- nos interesa,especialmentedestacarlas ms-
pués,Sidney le daráunainformaciónexhaus- trucciones que recibía de Beatrice para la
tiva sobretodo lo quenecesitaba. fabricaciónnde las famosasfiches:papelesad
No se volveránaver en esosmesessiguien- ¡¡oc, del mismo tipo y tamaño,uno paracada
tes de 1890 porque ella está continuamente asuntoy fecha,etc.: «mis instruccionessobre
haciendotrabajo de campo en Manchester, estey otros detallesdel trabajo-escribeGal-
Glasgow,etc., recogiendoinformacionespara ton en 1949— veníande Miss Potteral princi-
su libro, y también,dejadicho, «empezandola pio, ya queapenasveíau oíaaWebben con-
investigaciónsobreel Sindicalismo». tadasocasiones».
En la primaverade 1891,cuandoBeatrice SegúnGalton «ella teníaunamuyconside-
le mandaaSidneyelborradordel libro sobre rable facultad para ver como las preguntas
la cooperación,éstele dice queun libro así, se engarzabanunascon otras,y pararecono-
que le ha llevado sietemesesde trabajo, se cer un hilo comúnde usoentrecosase ideas
BeatriceWebb: la SociologíadelTrabajoentredossiglos 203
aparentementeno relacionadasunas con Esepoío, a vecesesevaivén,entrela entre-
otras».Enel trabajode investigaciónconjun- ga a la consecuciónde una mejor atención
to Beatrice«eraresponsablemayormentede asistencial,su campañapor la aboliciónde la
los planes,o paradecirlo de algunamanera, ley de pobresen 1.909,porejemplo,o sucom-
de la arquitectura,mientrasque todala cons- promiso sin fisuras con la Rusia soviética de
trucción final erahechapor Sidney». los años treinta, se doblarásiemprepor una
Para otros observadores,como Leonard forma deinvestigarla sociedadquepodríahoy
Woolf, «lapartecuantitativadelos análisisera en día, en que la sociología,eternamenteen
de Sidney,mientrasqueBeatricese encargaba crisis,buscanuevoscaminos,servir de mode-
de los elementoscualitativosde la situación lo a las jóvenesgeneracionesque necesitan,
social queestudiaban». que necesitamos,recuperarnuestraherencia,
Lord Beveridge,quienfueraelcuartodirec- recrearuna nuevatradición,parapoder mirar
tor de la London School of Economicsque asíhaciael futuroconfirmezay esperanza.
fundaron los Webb, como ya dije, en 1895, ParaBeatriceWebb,«el equipamientomen-
consideraque La historia del Sindicalismoy tal del investigadorsocial» debíaconstruirse
La democraciaindustrial «fué suprimeragran sobretresprincipiosbásicos:el primero, «ser
contribución para fundar la ciencia social capazde fijar la atenciónen lo que se ve, se
sobrenuevasbases». oye o se lee»; es decir, tener capacidadde
Bernard Shaw recuerdaen 1949 que esos mirar y ver teóricamente,para poder fijar la
dos libros, esas dos grandesinvestigaciones, atencióny observarallí dondeparaotros los
«hicieronépoca»en su tiempo. hechossocialespasandesapercibidos.
En una evaluaciónmás distanciadaen el En segundolugar,decía,«hay quesercapa-
tiempo, publicadapor Simey, en el British ces de ordenar deliberada y pacientemente
Journal of Sociology,en 1961, se afirma que todoslos hechos»;el avecesfarragosotrabajo
«cuandose examinala obrade los Webben su decampo, sin el cual ningunateoríasirve para
puntomásalto [esto,en La democraciaindus- muchomásqueparaserel famoso«marcoteó-
trial], se halla uno confrontadocon lo que es rico»del queno sehacecolgarningúncuadro...
unanuevasociologíaquesiguela tradicióndel En tercery último lugar,Beatriceafirmaba
empirismo británico. Su objetivo, como se ha queeranecesarioserconscientede queuno es
dicho, fue «retarala ortodoxiaen cadapunto siempresujetoen situación, de queuno tiene
de la cadena;retarlay ponerlaen cuestiónno orientacionesteóricas o políticas determina-
por un ataquecrudoy frontal, sino porla insis- das,quele permitenver, perotambiénle limi-
tenciaen preguntarsesi lascosasquesedaban tan la mirada. Una rara,exquisitay fecunda
por hechaseranrealmentecosas;si los hechos concienciaautocríticadebeacompañarelviaje
eran realmentehechoso merasnociones,que difícil quees la aventurasociológica.
se tomabanpor dadas porque nunca fueron El trabajode campo,directo y personal,es
objetivay desapasionadamenteanalizadas», paraBeatriceWebbindispensable;casi habría
quedecirinsustituible. Así lo vuelve a recor-
dar indirectamente,precisamenteal final de
10. Conclusión:investigarcon Industrial Democracy:«Nadie que no haya
métodoparareformarcon vivido él o ella mismaentrelos pobresde Lon-dres, Glasgow,Liverpool o Manchesterpuede
pasión formarse una idea adecuadade la agresión,
nunca vista ni medida,quecomportaparael
carácternacionalla contaminaciónsociala la
‘~ihay unamarcaque identifique la quelleva esamiseria».
~obra y la vida de Beatrice Potter- No será raro encontrar, por tanto, como
Webbestaes,sin duda,sucompro- entradade un capítulode su libro Methodsof
miso conlanecesidadde conocimientocientí- social study, de 1932, la recomendaciónde
fico, sólido, metodológicamentescrupuloso, «mirar a las instituciones trabajando»,por
con un objetivo único: su utilización en laapli- mediode la observaciónparticipante.
caciónde reformassocialesquefavorezcanla O los sabiosconsejosde alguien que ha
vida de la mayoría. practicadomuchosu oficio de entrevistadora:
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para hacer una buena entrevista para una felicidad puede ser la vida humana¡. Cómo
investigación, lo primero es la preparación podríamoshacerqueesafelicidadseauniversal
mentalde quienentrevista, o casi universal,esees el problema».
Y así nos recomiendacosasquehoy noso- Esta novela utópica que Beatrice Potter-
tros recomendamosa nuestrosdoctorandos:el Webb queríaextendera la sociedad,propo-
entrevistadortienequeestarinformadoperfec- niendoy asumiendoun compromisoradicalde
tamente sobreaquellos temassobre los que la ciencia social con las gentes,a partir de la
realiza las entrevistas.Y ponebuenosejem- reformasocial;creandoun entramadode reía-
píos pedagógicos:uno no puede hacer una cionesdondelaspersonasseanel horizontede
entrevistaaun inspectorde trabajo sin saber la reflexiónparalaacción;esanovelaestáaún
distinguir unaempresadeun centrodetrabajo. por escribir. La tareaes grandey se presenta
El inspectorlo puedeconsideraruna imperti- nebulosa.Aquí hay trabajo paratodosy para
nencia.Y sobretodo, puededar porterminada todas. Para los sociólogos más grandes,los
la entrevista. medianos y los chicos, como dijo nuestro
La segundacondiciónparaunabuenaentre- poeta.




entrevistadorAsí, ponecomo ejemplo,en los ¡ Estetexto fue en su origenunaconferenciapronun-
escalonesmásbajos de unaorganizaciónsin- ciadaen la Facultadde CienciasPolíticas y Sociología
de Madrid, el 10 de diciembredc 1998, dentrode losdical se sabemucho más sobretrabajoscon- actos conmemorativosdel Centenariode la Primera
cretosqueen las alturas. Cátedrade SociologíaenEspaña.
Y llego asíal final de esteartículoquequie- 2 Las obrascitadasestánrecogidasen las referencias
re serun homenajea unamujerde la quepro- bibliográficasfinales.y sonfácilmenteidentificables.
bablementesólo he mostradopequeñosaspec-
tos de su gigantescapersonalidad.Quiero
cerrarlo con unas hermosísimaspalabras,que BIBLIOGRAFÍA
me tomo la libertad de traducir de su diario.
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